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CAPÍTULO 1

INTRODUCCIÓN: CAMBIAR LA ENSEÑANZA, 
CAMBIAR LA PROFESIÓN

La enseñanza es una actividad que se desarrolla en un 
contexto institucional y jerarquizado en el que se mezclan 
diferentes niveles de decisión: el aula, el centro y el sistema 
educativo en su conjunto.

En este contexto, que refleja valores, creencias y formas 
de actuación prototípicas del sistema social, los profesores 
suelen interiorizar, de manera no consciente, unas determi-
nadas conductas profesionales mayoritarias que se resumen 
básicamente en lo siguiente: mantener el orden en la clase, 
explicar verbalmente los contenidos, calificar a los alumnos 
y utilizar el libro de texto como recurso didáctico funda-
mental.

Este proceso de socialización profesional genera la creen-
cia de que las conductas anteriormente descritas constituyen 
la manera natural de enseñar, desconociendo que estas prácti-
cas, supuestamente naturales, pueden ser analizadas y some-
tidas a revisión crítica. Esta creencia provoca la ilusión de 
que enseñar es una práctica desvinculada de cualquier teoría 
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y de que las teorías educativas no son relevantes para la prác-
tica de la enseñanza.

LA MANERA TRADICIONAL DE ENSEÑAR

Basar la dinámica de la clase en la transmisión verbal y 
directa de contenidos sin conexión directa con la realidad, 
organizados de manera acumulativa y disciplinar, presupo-
ne, aun cuando el profesorado lo ignore, una serie de concep-
ciones como las siguientes:

a. El conocimiento disciplinar es un conocimiento aca-
bado, absoluto y verdadero.

b. Aprender es apropiarse de dicho conocimiento a tra-
vés de un proceso de atención-captación-retención y
fijación del mismo, durante el cual no se producen
interpretaciones, alteraciones o modificaciones de
ningún tipo.

c. Aprender es un hecho individual y homogéneo, sus-
ceptible, por tanto, de ser estandarizado.

d. Lo que se observa aparentemente en la dinámica de
una clase es una visión bastante aproximada de lo que
realmente sucede en ella.

El conjunto de estas creencias constituye un auténtico 
modelo didáctico que describe, explica e interpreta las formas 
mayoritarias de enseñanza, al mismo tiempo que las guía, 
dirige y condiciona, constituyendo lo que anteriormente he-
mos denominado la manera natural de enseñar.

La secuencia metodológica característica de este modelo 
tradicional de enseñanza se estructura en torno a las siguien-
tes pautas o momentos (Figura 1):
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